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RESUMEN. La intervención ha analizado la estratigrafía existente en el subsuelo de la parcela, 

verificando la existencia de depósitos con información arqueológica relacionada con el yacimiento 

denominado Coto Correa. Se han obtenido datos de gran interés para la reconstrucción histórica del 

Paleolítico local. El estudio de los depósitos ha servido para identificar artefactos líticos y restos 

paleobotánicos relacionables con un Paleolítico medio antiguo de facies no levallois centrado en 

Pleistoceno medio. Se han realizado las actuaciones arqueológicas necesarias para obtener la 

desafectación del espacio requerido por las obras previstas. 

PALABRAS-CLAVE. Coto Correa, Marbella, Paleolítico medio antiguo, Pleistoceno medio. 

ABSTRACT. The intervention has analysed the existing stratigraphy in the subsoil of the plot, 

verifying the existence of deposits with archaeological information related to the site known as Coto 

Correa. Data of great interest for the historical reconstruction of the local Palaeolithic has been 

obtained. The study of the deposits has served to identify lithic artefacts and palaeobotanical 

remains related to an early Middle Palaeolithic of non-levallois facies centred on the Middle 

Pleistocene. The necessary archaeological actions have been carried out in order to obtain the 

disaffectation of the space required for the planned works. 

KEY WORDS. Coto Correa, Marbella, early Middle Palaeolithic, Middle Pleistocene. 

Para cumplir con la cautela arqueológica impuesta por el PGOU de 1986, que delimita en esta zona 

el yacimiento Coto Correa, se solicitó una actividad arqueológica preventiva para la que se obtuvo 
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autorización con fecha 26-8-2021. Los trabajos se desarrollan en varios periodos entre el 20 de 

septiembre de ese año y el 21 de abril de 2022. 

El ámbito de trabajo se encuentra cerca del extremo oriental del término municipal de Marbella, en 

la urbanización Hacienda Las Chapas, Avenida 3, parcelas A y B, en espacios donde la Carta 

Arqueológica de Marbella (Solanes y García 1983: 12-14) da noticia de hallazgos paleolíticos, en 

Coto Correa. La lectura de estos datos genera dudas sobre su caracterización y las actividades 

arqueológicas previas han arrojado una y otra vez resultados negativos. 

FIGURA 1. UBICACIÓN SOBRE BASE CARTOGRÁFICA DE ANDALUCÍA 

Se planteó inicialmente una doble estrategia de trabajo consistente en un inicial control de 

movimiento de tierras para –conforme a lo ordenado por el ayuntamiento de Marbella– recuperar 

las rasantes anteriores a rellenos irregulares producidos a principios de los años 2000 y, 

posteriormente, la apertura de seis sondeos mecánicos (A, B, C, D, E, F) para una valoración 

estratigráfica y arqueológica del terreno. Al producirse el hallazgo de restos se ampliaron los 

trabajos mediante la excavación manual de los sondeos G, G-extensión y H. En el proceso se han 

realizado muestreos geoarqueológicos, paleobotánicos y geocronológicos, además del análisis 

paleotecnológico de los conjuntos líticos. 

2



Durante el rebaje inicial y la apertura de sondeos mecánicos se siguieron las prevenciones 

metodológicas propias de los controles de movimiento de tierras, con seguimiento del vaciado, 

documentando lo removido y examinando las características compositivas de las matrices 

sedimentarias y de sus inclusiones. Posteriormente, se abren con excavadora giratoria los sondeos 

denominados A, B y C en la parcela A (norte) y los D, E y F en la parcela B (sur). A, B, C y F se 

realizan conforme a lo programado en longitud (20 m), anchura (2 m) y profundidad (hasta cota de 

cimentación, fluctuando entre -5 y 0 m bajo rasante, por la topografía existente). El sondeo D se 

dividió en dos tramos más cortos y anchos, pues el terreno inconsistente hacía peligrar los perfiles. 

E se acortó unos metros por el sur para permitir la circulación de maquinaria y camiones. Se 

hicieron limpiezas manuales en tramos concretos de los perfiles abiertos, para su documentación 

gráfica. 

FIGURA 2. VISTA CENITAL DE LOS SONDEOS MECÁNICOS 

3



FIGURA 3. ORTOMOSAICO DE LA EXCAVACIÓN EN EXTENSIÓN 

La localización de artefactos tallados durante la apertura del sondeo C sirvió para determinar la 

presencia de yacimiento y plantear una excavación estratigráfica mediante la apertura del sondeo G, 

tras finalizar la retirada de rellenos subactuales que amortizaban los estratos pleistocenos. G se 

planteó como sondeo de planta cuadrada de 3 x 3 m sobre el perfil occidental de la zanja C, de 

manera que sus dimensiones finales son aproximadamente 10’70 m2. Dados los resultados positivos 

del sondeo G, la inspección de arqueología de la Delegación de Cultura en Málaga determinó que se 

excavase en extensión el tramo superior de la estratigrafía –donde se concentran los artefactos 

líticos tallados– en su entorno: una en torno al sondeo G (G-extensión) y otra al sur, sondeo H, 

separados entre sí y limitados por el sur por zanja recientes preexistentes. La metodología seguida 

ha sido procedimiento estratigráfico (Harris 1991, Roskam 2002, Carandini 2007, Ruiz 2013), 

despejando, identificando y describiendo las unidades por cavas y levantándolas en el sentido 

inverso al de su deposición. Todos los sedimentos han sido sometidos a cribado manual. 

Los trabajos han sido dirigidos por el prehistoriador Luis Pérez Ramos, en colaboración con los 

arqueólogos José María Tomassetti Guerra, César León Martín y Aurélie Simone Eïd. Ha 

participado además en los trabajos de documentación María del Mar Brito Guerrero. El estudio 

geológico se debe a José Manuel García Aguilar, doctor en Geología y especialista en 

Sedimentología del departamento de Ecología y Geología de la Universidad de Málaga. El análisis 

de muestras antracológicas se debe a la doctora Mónica Ruiz Alonso, del departamento de Botánica 
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de la Universidad de Granada. Las muestras para geocronología han sido tomadas por la doctora 

Davinia Moreno García, del laboratorio de Datación por Resonancia Paramagnética Electrónica del 

CENIEH. Las seleccionadas para análisis traceológico se han remitido a la doctora Miriam Mesa 

Saborido, de la Universidad de Cádiz. Participa en los trabajos análisis también el doctor Vicente 

Castañeda Fernández, director del grupo de investigación HUM-831 de la UCA, al que pertenece el 

director de la actividad. Los gastos derivados de la intervención arqueológica han sido íntegramente 

sufragados por la promotora, Asteriscos Patrimonial S. L. 

ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO. 

Sondeo Mecánico A. Con dimensiones de 20 x 2 m, se ha excavado hasta un c. 5 m en su extremo 

norte, aproximadamente entre 44 y 39 msnm. Su secuencia deposicional plantea un muro de micro-

conglomerados y arenas gruesas pardas en matriz lutítica que sirve de asiento a un estrato de margas 

blancas con cantos dispersos. Sobre ellas se muestra un episodio erosivo (con escalonamiento en el 

centro de la zanja), vinculado a la acumulación de cantos detríticos muy redondeados, sobre el que 

se pueden distinguir, al oeste, arenas de tonos pardo-rojizos (equivalentes a G15) infrapuestas a un 

paquete arenoso masivo de color pardo, tipo duna eólica (equivalente a G8 o G10). Este nivel, al 

este, se desarrolla sobre un estrecho micro-conglomerado seguido de una leve pasada compuesta 

por lutitas oscuras edafogénicas. El paquete arenoso se vuelve rojizo a techo, posiblemente por 

procesos edáficos, conformando una facies diferente, con algunos cantos, que subyace finalmente 

bajo un paleosuelo anaranjado. Todo ello descansaba bajo un potente relleno reciente de hasta c. 2 

m de potencia. 

Sondeo Mecánico B. También de 20 x 2 m y hasta c. 5 m en su extremo norte, aproximadamente 

entre 44 y 39 msnm. Arranca de ambientes similares a la base del sondeo A, de manera que se 

identifica el nivel de micro-conglomerados/arenas gruesas (del que se tomó la muestra ESR 

MAR2204), que soporta la base erosiva con conglomerados tipo debris-flow. Por encima, un 

depósito de c. 0’5 m de arenas pardo-rojizas (G15-G14/G12) y a continuación otro micro-

conglomerado pardo en matriz limosa (G11). De nuevo se depositó, a techo del anterior, otro 

paquete arenoso pardo-rojizo (G8-G10) con cantos dispersos, sobremontado por retazos muy mal 

conservados de G3 al noreste y de G7=H2 al suroeste, ambos micro-conglomerados de 

características físicas similares a G11 pero con frecuentes inclusiones arqueológicas. Una y otra 

sufrieron la reducción estratigráfica previa a los potentes rellenos que cierran la secuencia. 
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Sondeo Mecánico C. También con dimensiones de 20 x 2 m y c. 5 m bajo la rasante al norte de la 

parcela, aproximadamente entre los 44 y los 39 msnm. La principal diferencia respecto a los 

sondeos anteriores es un profundo corte apreciable sobre el perfil este que arrasa toda la secuencia 

pleistocena hasta la base de lo excavado. Sin embargo, el perfil contrario sí se conserva inalterado 

por debajo de los rellenos recientes y fue en él donde se detectaron las primeras evidencias de talla 

lítica. La secuencia básica empieza constatando hasta 2’5 m de arenas pardas (G10-G8) con 

estratificación cruzada y cantos dispersos, con pendiente hacia el suroeste y decapitada por una 

superficie erosiva rellena de conglomerados con matriz arenoso-lutítica (G7) que soporta un nivel 

de paleosuelo rojo (G3). El perfil acaba con 2’75 m de rellenos antrópicos recientes.  

Sondeo Mecánico D. Hubo de ser dividido en dos tramos por motivos de seguridad: Dn el tramo 

norte y Ds el sur. Con c. 2 m de anchura, cada uno tenía en planta unos 6 m de largo, separados por 

un testigo de c. 7 m. Como en los casos anteriores, se rebajó hasta unos 5 m de profundidad, entre 

los 40 y los 35 msnm. La secuencia en el sondeo D muestra algunas diferencias entre tramos. 

Nosotros sintetizamos su lectura indicando la existencia de 9 niveles sedimentarios por debajo de 

las alteraciones contemporáneas. Muestran una secuencia cíclica donde se alternan arenas sueltas 

pardo-rojizas con cantos y conglomerados/micro-conglomerados. El nivel basal de arenas (Ds1) da 

paso a una superficie erosiva que soporta un nivel conglomerático (Ds2) con altos grados de 

redondeamiento. A techo, nuevo nivel arenoso (Ds3) que, tras un nuevo episodio erosivo, da paso al 

siguiente de conglomerado (Ds4) y a un retazo del correspondiente depósito arenoso (Ds5). De 

nuevo, se repite por dos veces el ciclo erosión-conglomerado-arena (Ds6 + Ds7 y Ds8 + Ds9), con 

facies similares a las anteriores, aunque el techo está conformado por un nivel de arenas pardas. El 

paquete de rellenos antrópicos que lo sobremonta todo después de una reducción estratigráfica 

alcanza en puntos los 3’5 m, hasta la superficie.  

Sondeo Mecánico E. Con dimensiones de c. 15 x 2 m y profundidad máxima de 3’90 m se 

desarrolla entre las cotas absolutas 38’5 y 34’6 msnm. Los 9 estratos identificados se resumen, de 

muro a techo, como unas primeras arenas rojizas con pequeños cantos que soportan otra capa de 

arenas masivas. Sobre ellas, hacia el sur se manifiesta un lentejón de conglomerados sobremontado 

por un paquete arenoso de facies edáfica, rojizo oscuro. El nuevo nivel, también arenoso, pardo-

rojizo es un paquete masivo que, tras un episodio erosivo, da paso a un estrecho nivel de 

conglomerados en matriz fina rojiza con acuñamiento lateral. La secuencia arenosa continúa sobre 

su techo: arenas masivas edafogénicas y arenas pardo-rojizas masivas. Por fin, la secuencia termina 

decapitada por una interfacies de corte que soporta el relleno antrópico reciente común a toda la 

parcela. 
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Sondeo Mecánico F. Respetando los 20 x 2 m proyectados, es el sondeo más meridional y el 

menos profundo: aproximadamente 3 metros en su punto más bajo (entre 38 y 35 msnm). Su 

síntesis estratigráfica muestra 4 niveles, siendo el situado a muro un paquete arenoso pardo-rojizo 

con gravas, con huellas de edafogénesis y restos carbonosos, seguido por arenas similares más 

edafizadas y oscuras. Subyacen bajo una capa donde se alternan pasadas de arenas rojizas masivas 

con otras de arenas edafizadas. El relleno a techo, sobre la interfacies de corte, alcanza una potencia 

de 1’5 m, hasta la superficie. 

Sondeo Manual G. Para hacer una valoración estratigráfica de los hallazgos producidos, se prepara 

el terreno para excavar un sondeo de algo más de 3 x 3 m con el que se identificó la unidad 

estratigráfica G7 como el nivel arqueológico del que proceden la mayoría de los artefactos líticos 

tallados, aunque se han recuperado muestras de éstos en las unidades G3, G4, G7, G8, G10 y G11. 

Además, hemos podido precisar e individualizar por niveles los medios sedimentarios y el modelo 

geológico de la secuencia estratigráfica, de manera que proponemos la vinculación del principal 

depósito arqueológico con el último tercio del Chibaniense (Pleistoceno medio; Silva y otros 2021), 

propuesta que, no obstante, depende de los resultados futuros del análisis geocronológico. 

FIGURA 4. PLANTAS DE G1, G5-G6, G10B Y G11 
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FIGURA 5. VISTA FINAL DEL SONDEO G 

La secuencia analizada parte de una fase previa a la constatación de artefactos paleolíticos, que 

denominamos, por ello, Fase 0 y que está constituida por las unidades G12, G14 y G15, de 

características sedimentológicas similares, pues todas son parte de un proceso de construcción 

dunar con más o menos desarrollo orgánico. Una interfacies erosiva afecta a este edificio arenoso a 

techo, dando lugar al inicio de la Fase I, un evento aluvial de alta energía que deposita un 

conglomerado: G13, sin artefactos líticos, y, encima, G11, con ellos, aunque de manera testimonial. 

La Fase II se instala a techo de G11 y constituye la duna principal del tramo estratigráfico 

estudiado. Se compone de 2 estratos (G10 y G8), si bien dividimos el primero en tres, dado que 

físicamente ofrecían algunas cualidades diferentes. En conjunto constituyen una duna eólica arenosa 

con progresión en su coloración desde tonos beiges-marrones a muro (G10C) hacia otros más 

rojizos a techo (G10A y G10B); el tramo superior, G8, se encuentra edafizado, con claras huellas de 

oxidación, constituido como paleosuelo. Puede considerarse la Fase II como un periodo biostásico a 

techo del cual se rompen las dinámicas naturales pasando, a través de una interfacies erosiva (que 

no hemos individualizado), a la nueva Fase III, rexistásica, con desarrollo de cauces que aportan 

conglomerados muy esquistosos amortizando a la duna (G7), conformando una unidad estratigráfica 

muy rica en artefactos tallados que, por la propia formación del estrato, deben considerarse en 

posición secundaria (el análisis sedimentológico apunta a un desplazamiento máximo de entre 4 y 6 
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km). Tras un intermedio edafogénico que contribuye al desarrollo del paleosuelo G4 sobre G7 

(siendo G6 una concentración carbonosa que forma parte del mismo proceso pedológico, ambas 

sobre la interfacies G5), la secuencia pleistocena se cierra con un último episodio fluvial de 

características similares al que inaugura la fase, y que hemos denominado G3. Las unidades G1 y 

G2 son basuras y rellenos instalados en Fase V tras una grave reducción estratigráfica (representada 

claramente por el corte ya presentado en el perfil este del sondeo C) que tuvo lugar a principios del 

siglo XXI. Es decir, interpretamos que antes de proceder a los vertidos que enrasaron el interior de 

la parcela se produjeron extracciones de tierra cuya potencia no podemos valorar pero que 

posiblemente supusieron la decapitación de todo el tramo correspondiente al Pleistoceno superior y 

al Holoceno.  

G G-EXTENSIÓN H FASE 
G1 G1E H1 V 

G2 G2E H5 V 
G3 G3E IV 
G4 G4E IV 

G5 G5E IV 
G6 IV 

G7 G7E H2 III 
G8 G8E H8 II 
G9 II 

G10 II 
G11 G11E H9 I 
G12 H10 0 

G13 I 
G14 0 
G15 0 

G16E H6 V 
H3 V 

H4 V 
H7 V 

TABLA DE CORRELACIÓN ENTRE UNIDADES 

Con la información procesada del sondeo G, visto el alcance estratigráfico y arqueológico de su 

desarrollo en vertical, se estimó conveniente ampliar el diagnóstico en extensión para agotar la 

unidad G7, que concentraba la mayoría de los hallazgos paleolíticos. Esta excavación se desarrolló 

en dos grandes superficies: G-extensión en torno al sondeo G, con c. 40’4 m2 de superficie total, y 

H, de 36’9 m2, separadas entre sí por una de las zanjas relacionadas con los movimientos de tierra 

de la fase arqueológica V. Con esta excavación extensa quedaría diagnosticado en lo fundamental el 

espacio destinado a sótano en el edificio de la parcela A, posibilitando el desarrollo del proyecto 

constructivo, a la vez que se delimitaba en superficie la unidad arqueológica principal (G7=H2), 
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multiplicando con ello el registro artefactual, que pasó de unos 200 elementos a 3878. Su estudio 

permite ahondar en una asignación cronocultural –a falta de las analíticas geocronológicas– 

sincrónica con los conjuntos líticos de lascas del Paleolítico medio antiguo descrito en la Península 

Ibérica y en el suroeste francés (Santonja y otros 2016), con dataciones desde al menos 350 ka y 

que coexiste durante el último tercio del Pleistoceno medio con grupos humanos portadores del 

tecnocomplejo Achelense. 

Sondeo G-Extensión. La excavación en extensión de G solo alcanza hasta la interfacies superior de 

G11E (=G11). Sobre ella se desarrolla una secuencia idéntica en lo fundamental a la ya conocida. El 

desarrollo de la duna en la Fase II, muy potente en el sondeo G, queda limitado aquí a la unidad que 

allí constituye su tramo superior, ahora denominado G8E. Sin embargo, la excavación se ha 

centrado en las Fases III y IV, concretamente en las unidades G7E (deposicional, conglomerado de 

arrollada fluvial con abundante industria lítica), G5E (interfacies entre ambas fases), G4E 

(desarrollo edáfico sobre unidad similar a G7E) y G3E (nuevo episodio de arrollada fluvial). La 

Fase II se vio alterada por la excavación de una madriguera que, a falta de mejores indicios crono-

estratigráficos, hemos adscrito a nuestra Fase V, en un momento anterior al cambio de periodo 

mediante reducción volumétrica de la estratificación y a la deposición de las basuras (G2E) y 

rellenos (G1E) que cierran a techo el sector. 

FIGURA 6. PLANTA INICIAL DE G3E 
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Sondeo H. Básicamente ofrece la misma secuencia de G y G-ext, con algunas diferencias. Al no 

haberse excavado por debajo de H2 (=G7), apenas se ha constatado la Fase 0, siendo H10 la unidad 

que se iguala con G12/G14, de carácter arenoso-dunar con techo bastante orgánico. Una interfacies 

erosiva separa esta duna de la Fase I: H9 (=G11) se instala sobre ella con los conglomerados 

esquistosos ya identificados previamente. Por su parte, la Fase II está representada por H8, paquete 

dunar igual al descrito en los sondeos previos, a cuyo techo se instala de manera discordante el 

conglomerado H2, la unidad arqueológica con mayor densidad de hallazgos y que representa la 

Fase III aquí. Por encima de ella todas las acciones constatadas se corresponden con la Fase V, 

tanto por la presencia de otra madriguera (H6, equivalente pero no igual a G16E) como por las 

acciones destructivas relacionadas con zanjeados y otros movimientos de tierras (H3, H4 y H7) o 

los aportes de basuras (H5) y escombros (H1) que terminan por amortizar el tramo.  

FIGURA 7. VISTA FINAL CENITAL DEL SONDEO H 

ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO. 

Las facies sedimentarias representadas permiten establecer cuatro escenarios deposicionales 

diferentes. El primero de ellos se corresponde con dunas eólicas arenosas, con depósitos de arenas 

medias y finas de altos índices de esfericidad, redondeamiento y sorting, ligados a procesos de 
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abrasión y contacto entre granos producidos por el viento, así como el depósito selectivo de granos 

minerales, sobre todo cuarzo entre un 70 y un 85% de los casos, en función de la energía asociada a 

estos flujos eólicos. Estos depósitos dunares pueden contener distintas proporciones de materia 

orgánica que pueden dar lugar a tonos oscuros en las arenas y se originan con toda probabilidad en 

restos vegetales descompuestos, habituales en la superficie de estos paisajes dunares precosteros. 

Dado que los tramos donde las arenas muestran estos tonos más oscuros se hallan ordenados en una 

secuencia cíclica dentro del nivel general, cabe interpretar a su vez unas condiciones ambientales 

cíclicas para el desarrollo de esta biomasa vegetal, que podrían estar asociada a etapas climáticas de 

mayor humedad. La aparición en estos depósitos de cantos detríticos dispersos habría tenido su 

origen en desbordamientos fluviales distales isócronos al desarrollo de las dunas. Los parámetros 

paleoambientales ligados a estos paisajes eólicos serían similares a los actuales, con presencia 

habitual de vientos capaces de generar estas formas de relieve, cuyo material base –granos de 

cuarzo– provienen de depósitos fluviales anteriores, seleccionados y modificados en su forma y 

tamaño. 

En segundo lugar, se desarrollan abanicos aluviales energéticos, muy limitados en el tiempo (en 

torno a horas). Estos depósitos aluviales corresponden a riadas episódicas (debris-flow) que 

arrastran cantos detríticos de diversa granulometría y composición, con tendencia a superponer los 

cantos de mayor tamaño sobre los menores. Destaca la presencia de una masa basal compuesta por 

areniscas amarillentas, ligada a estos arrastres. La dirección de esta riada, acorde con los datos de 

buzamiento medidos, es hacia el SE. Por otra parte, estos valores de buzamiento tan elevados (hasta 

27º) indican una apreciable pendiente topográfica en el terreno donde transcurrió el evento, 

compatible con un paisaje dunar. En cuanto a la distancia de transporte ligada a estos depósitos, los 

datos texturales de los cantos y su composición indican valores en torno a unos 2 km. Hay que tener 

en cuenta en este sentido que los únicos afloramientos de areniscas presentes en el sector del 

yacimiento de hallan a c. 1’5-2 km hacia el noroeste, siendo esta roca un excelente marcador de 

procedencia, al hallarse dentro del conglomerado. Estos depósitos de riada habrían tenido su origen 

en importantes masas de agua en fase de escorrentía, producidas mediante altas precipitaciones 

puntuales. Tales eventos a menudo se catalogan como catastróficos. 

En tercer lugar, vemos depósitos fluviales resultantes de desbordamientos episódicos, con 

conglomerados heterométricos compuestos de modo mayoritario por gneises, gabros, cuarcitas, 

esquistos y pizarras. Estos materiales se depositan como rellenos de los cauces presentes en un 

momento determinado de la historia sedimentaria local, así como en barras laterales y conos de 

desbordamiento. Los índices de esfericidad, sorting y redondeamiento son de tipo medio-bajo, lo 
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que apunta a cauces de corto recorrido relativo (en torno a 4-6 km de longitud), caudal medio y 

pendiente apreciable. Sobre este patrón general, la unidad G3 muestra rasgos diferenciales que 

permiten precisar su medio de depósito. Así, la presencia mayoritaria de cantos cuarcíticos, con 

índices medios de redondeamiento y tamaños de grano menores, apunta al desarrollo de cauces de 

mayor recorrido, en torno a unos 6-8 km, teniendo en cuenta la posición cartográfica de los 

afloramientos de cuarcitas en la zona, la dirección de las paleocorrientes y el esquema textural de 

los cantos del conglomerado. El desarrollo de estos cauces y sus depósitos asociados se enmarcan 

en unas condiciones paleoclimáticas de humedad apreciable, con índices de precipitación en torno a 

800-1000 litros anuales por metro cuadrado.

Por último, se identifican suelos. Los ambientes sedimentarios edafogénicos depositan en estos 

casos lutitas con granos dispersos de arenas y/o cantos detríticos de tamaños menores a 2-3 cm bajo 

dos modalidades: lutitas rojas con apreciables contenidos en óxidos y lutitas oscuras, con presencia 

de materia orgánica descompuesta. El desarrollo de estos depósitos oscuros suele estar asociado a 

climas de tipo templado-húmedo, amplio desarrollo vegetal y zonas inundadas eventuales muy 

someras. Por el contrario, el depósito de suelos lutíticos oxidados excluye un gran desarrollo 

vegetal.  

Estos medios sedimentarios aparecen ordenados en la secuencia temporal dentro de los perfiles 

estratigráficos. De este modo, el establecimiento de un campo de dunas arenosas precosteras, con 

desarrollo eventual de depósitos orgánicos mediante descomposición vegetal, se habría visto 

sacudido por la irrupción de un evento aluvial muy energético cuya escorrentía se habría adaptado a 

la pendiente presente en este campo de dunas. Una vez transcurrido este evento episódico, 

continuaría el desarrollo del campo de dunas arenosas que, con el paso del tiempo, se habría visto 

afectado por desbordamientos fluviales distales y, posteriormente, por el desarrollo de paleosuelos 

en régimen de oxidación. Acabada esta etapa sedimentaria, el modelo paleoambiental habría 

cambiado de modo drástico, desarrollándose una red de cauces locales de corto recorrido que 

depositaron conglomerados. A techo de estos materiales, se habría establecido un paleosuelo rico en 

masa vegetal que habría generado depósitos de lutitas oscuras. Por último, un nuevo episodio fluvial 

habría depositado los conglomerados de trama cuarcítica bajo un régimen de cauces con mayor 

recorrido. Por supuesto, el patrón climático ligado a cada una de estas etapas sedimentarias habría 

sido diferente, de modo que, hacia el techo de la serie, el desarrollo de depósitos fluviales denuncia 

la presencia de lluvias abundantes y, posiblemente, temperaturas más bajas que las presentes en la 

actualidad.  
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ANÁLISIS PALEOBOTÁNICO.  

Se han tomado unos 200 kg de muestras de sedimentos para su procesado en laboratorio, incluida 

una columna palinológica realizada en el perfil sur del sondeo G, que se realizó previamente, 

aunque el primer procesado de las muestras descarta la conservación de pólenes.  

FIGURA 8. COLUMNA PALINOLÓGICA, PERFIL SUR DEL SONDEO G 

Sin embargo, el análisis antracológico ha permitido inicialmente la recuperación de algunos 

materiales arqueobotánicos, en este caso maderas conservadas por carbonización. El contenido 

botánico de las muestras analizadas se ha separado de forma manual, sin un método especifico de 

lavado de sedimentos (Zapata y Peña Chocarro 2013). Extraída la muestra botánica, se ha procedido 

a su identificación taxonómica mediante un microscopio de luz incidente Olympus (de 50x, 100x, 

200x y 500x), observando las secciones anatómicas de las maderas (transversal, longitudinal radial 

y longitudinal tangencial) y comparando sus características anatómicas en diversos atlas 

(Schweingruber 1990, Hather 2000, Vernet y otros 2001).  

Por el momento, se han recuperado 11 muestras de madera carbonizada. Se han estudiado los 

fragmentos mayores a 2 mm, debido a que los inferiores pueden perder características anatómicas 

diagnósticas y reducirían el número de identificados, ampliando el esfuerzo de trabajo sobre los 
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mismos sin ampliar, pese a esto, el resultado. En ellas se han estudiado 36 fragmentos y todos han 

resultado identificados. Así, se ha localizado un mínimo de 6 taxones: Arbutus sp, cf Ericaceae, 

Pistacia sp, Olea sp, y Rosaceae tipo Maloideae. A ellos se suman 8 fragmentos identificados como 

angiosperma, maderas que muestran una anatomía en las que no se puede identificar claramente su 

correlación directa, aunque sí su correspondencia con ese grupo (son maderas carbonizadas con 

anatomía muy alterada). 

Para poder hacer extrapolaciones del material se ha de tener en cuenta la forma utilizada para 

calcular los elementos localizados (Buxó y Piqué 2008). En nuestro caso se ha considerado que la 

cuantificación a través del fragmento de carbón sería la más adecuada, debido a que los fragmentos 

estudiados se han recuperado de forma puntual entre el sedimento (Chabal 1991). Así, la 

interpretación de los restos antracológicos se basa en la variación de las frecuencias relativas de 

cada taxón (Uzquiano 1997). Para ello, se ha de tener en cuenta que los restos de maderas, pese a 

que tienen valor en términos paleoambientales, pueden ser el resultado de actividades humanas y, 

por ello, son también testimonios de la interrelación entre los grupos humanos y su espacio (si se 

consideran resultado de esta actividad). Para su comprensión, la interpretación de los resultados se 

apoya en el conocimiento del entorno a través de otros estudios botánicos, en estudios etnográficos 

y en las características ecológicas y etnobotánicas básicas de los taxones identificados. 

En principio, todas las maderas son aprovechables por los grupos humanos, para distintos usos. 

Algunas se consideran de excelente calidad –la encina, el haya, el avellano, las rosáceas, el acebo, 

el madroño o el fresno–, mientras que otras no son tan valoradas –el sauce–. Su elección, aunque 

está vinculada con el paisaje que les rodea (Western 1971), puede haber sido condicionada por 

diferentes cuestiones, como su disponibilidad en el entorno cercano, sus capacidades técnicas o las 

preferencias, creencias, etc. del grupo (Smart y Hoffman 1988, Pearsall 1988, February 1992, 

Shackleton y Prins 1992, Thompson 1994, Piqué 1999). 

Por ahora, con los taxones localizados hasta el momento en los sondeos G y H no se pueden obtener 

conclusiones definitivas, por el reducido número de carbones estudiados (n=36). Como primer 

avance, apuntamos que la asociación de la unidad G7=H2 estaría mostrando una vegetación de tipo 

termófilo, es decir, similar a la actual, con la presencia de olivos y ericáceas. Destacamos la 

identificación de madera de madroño, taxón mediterráneo que necesita de condiciones templadas, 

pero también de una mayor humedad. Este tipo de vegetación encajaría en general con un periodo 

interestadial, aunque ha de valorarse la posibilidad de que la zona se constituyera como refugio 

cálido para las especies termófilas, donde la vegetación no varía demasiado a lo largo del tiempo. 
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También ha de tenerse en cuenta, para la interpretación de los resultados antracológicos, la 

tafonomía del estrato de procedencia, valorando la posibilidad de incorporación de restos 

preexistentes en la duna infrayacente, tras su desmantelamiento por arrollada, lo que puede 

mediatizar la interpretación de la procedencia de los carbones. 

La localización en G8 de un ejemplar muy vitrificado de Pistacia y de una rosácea tipo Maloideae 

en G11 son argumentos aún no diagnósticos en orden a su interpretación medioambiental y 

paleoclimática. 

Sobre una potencial selección de las maderas por sus capacidades técnicas, por sus características 

maderables, hemos de apuntar que el madroño (Arbutus), de la familia de las ericáceas, tiene una 

madera muy apreciada como combustible, obteniéndose además muy buen carbón de sus raíces. No 

se descarta tampoco que las demás muestras identificadas como posibles ericáceas estén 

relacionadas con el anterior. En general, las ericáceas tienen gran diversidad y una distribución 

cosmopolita, aunque con un porte pequeño, por lo que, dependiendo del taxón concreto con el que 

se correspondan, y a pesar de ser maderas de gran calidad, habría que evaluar sus características 

específicas. 

En el caso de las rosáceas de tipo maloidea, producen una madera dura y resistente, también buena 

para combustible, casi comparable con la madera de haya. Del mismo modo Olea sp (acebuche) es 

una madera de excelente calidad, de las más duras, compactas y pesadas, apreciada para leña y 

carbón (el llamado picón). Su follaje es muy buscado por los animales, por lo que son frecuentes en 

muchos montes los acebuches de aspecto recomido, casi irreconocibles. 

La denominación de Pistacia incluye distintas especies de ese género. En general, son plantas 

desérticas o adaptadas a la sequía estival propia del clima mediterráneo y por lo que tienen una alta 

tolerancia al suelo salino. Aunque algunas especies prefieren una humedad mayor, ninguna se 

desarrolla bien si ésta es elevada. Son especies muy empleadas desde antiguo en procesos de curtido 

y en la elaboración de carbón vegetal, lo que ha ido causando su desaparición (Velasco Santos 

2009, Costa Tenorio y otros 2005, Oria de Rueda y Díez 2003, López González 2002, López Lillo y 

Sánchez de Lorenzo Cáceres1999). 
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ANÁLISIS TECNOLÓGICO DE LOS CONJUNTOS LÍTICOS. 

Aunque se ha procesado todo el material recuperado durante la excavación arqueológica, el estudio 

que a continuación se desarrolla está centrado en el análisis pormenorizado del conjunto lítico más 

amplio y significativo: el de los artefactos procedentes de los estratos arqueológicos G7, G7E y H2. 

Consideramos que su inclusión en un paquete de conglomerados generado por arrollada de posible 

carácter catastrófico los ubica en posición secundaria desde el punto de vista deposicional, pero que 

sus características físicas indican un desplazamiento escaso, que atribuimos a su arrancamiento 

desde los niveles geológicos infrapuestos (la duna verificada en los estratos arqueológicos G8 y 

G10). Por tanto, el estudio de los artefactos contenidos en G7=G7E=H2 debe ser representativo de 

la ocupación humana que los generó a lo largo de un tiempo indeterminado equivalente al de la 

formación de la duna. 

FASES SONDEO UE ARTEFACTOS SUMA % 

V 

--- Superficie 39 

78 0’00 

G Superficie 3 
G Extensión Superficie 11 

G G2 1 
H H1 24 

IV 

G G3A 28 

167 4’39 

G G3B 37 
G Extensión G3-ext 81 

G G4 21 

III 

G G7A 105 

3520 92’63 

G G7B 43 
G G7A0 4 
G G7AA 5 

G Extensión G7E 210 
G Extensión G7E (derrumbe) 32 

H H2 3018 
B (H2) 103 

II 

G G8 60 

112 2’95 

G G8 (derrumbe) 2 
G G10A 18 
G G10B 15 
G G10C 2 
B (equivalente a G10) 5 
A (equivalente a G10) 4 
C (G10) 6 

I G G11 1 1 0’03 
TOTAL 3878 3800 100’00 

TABLA. RECUENTO DE ARTEFACTOS POR UNIDADES ESTRATIGRÁFICAS 

Valoramos los artefactos líticos como herramientas de trabajo (Montané 1981: 72) que forman parte 

de las fuerzas productivas (Ramos 1997: 16), en tanto que objetos antropizados (tallados), como 

sinónimo de objetos naturales (no tallados) sometidos a intervención humana (Carbonell y otros 
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1987: 391). Son verdaderos instrumentos de acción sobre el medio surgidos de un proceso técnico 

que pasa a convertirse en una prolongación del cuerpo humano hacia el exterior (Rodríguez 1997: 

28-29) y debemos analizar sus atributos en relación con el conjunto de los artefactos que componen

cada conjunto lítico. Para el análisis de sus atributos morfotécnicos aplicamos el Sistema Lógico 

Analítico (Carbonell y otros 1983, 1992) y las aportaciones posteriores de varios autores para la 

descripción de criterios específicos (Chacón 2009, García 2005, García-Antón 2016, Mejías 2009, 

Menéndez 2009, Mosquera 1995, Navazo 2006, Rodríguez 1997, Terradillos 2010a), además de los 

criterios de Boëda (1993, 1994, 1995, 2013) para las BNE (núcleos) levallois y discoides, y los de 

la Tipología Analítica y Estructural desarrollada (Laplace 1972) para las BN2GC (útiles), entre 

otras referencias metodológicas.  

La identificación macroscópica de las alteraciones posdeposicionales como consecuencia de su 

abandono en el medio natural aporta información sobre la génesis del yacimiento. El conjunto lítico 

presenta escaso rodamiento, con bordes y aristas cortantes y con negativos de extracciones 

anteriores perfectamente visibles. Estamos ante una serie de artefactos muy poco rodada, de manera 

homogénea, circunstancia coincidente con los escasos desplazamientos supuestos en función del 

estudio sedimentológico, a pesar de que se localice en posición secundaria. En relación con esta 

meteorización identificamos una categoría de elementos (que hemos excluido del análisis 

morfotécnico), a la que llamamos “peladuras”: con morfología irregular, presentan superficies de 

lascado excesivamente cóncavas e irregulares, superficies dorsales generalmente corticales, escaso 

espesor y ausencia de caracteres técnicos propios de una lasca (negativos de extracciones anteriores, 

talones, bulbos, etc.). Como hipótesis, las interpretamos como descamaciones de grandes bloques o 

cantos, del tipo de lo que se conoce en geología como “exfoliación en capas concéntricas”, es decir, 

descomposición de la roca por meteorización física. Estos elementos son mayoritarios, por ejemplo, 

en la unidad G3, donde –por el contrario– los artefactos son muy escasos. 

Otro aspecto es el desarrollo de pátinas superficiales. En nuestro caso observamos pátina gris muy 

desarrollada en los artefactos elaborados en gabro, diorita y sílex; blanquecina en los realizados en 

cuarcita y cuarzo; y oscura, principalmente marrón, en los pocos realizados en arenisca. Todos 

presentan meteorización química, que les da una tonalidad rojiza, la propia del medio arenoso en el 

que se encontraban insertos y que, en algún caso, ha llegado a desarrollar concreciones. Por otro 

lado, las alteraciones mecánicas están en el origen de las fracturas que les afectan: las observamos 

principalmente con idéntica pátina al resto de la pieza, lo que nos indica cierta sincronía con su 

talla. También distinguimos algunas fracturas mecánicas actuales, por contacto con las herramientas 

metálicas con que se ha realizado la excavación arqueológica. Por último, hemos identificado 
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alteraciones térmicas en algún artefacto de sílex, que no podemos vincular con posibles abandonos 

en hogares o con exposición intencionada para facilitar la talla.  

Análisis litológico. La asignación de los artefactos a grupos litológicos ha determinado el uso de 

varias rocas. Así, en el grupo de las ígneas, el gabro  presenta valores por encima del 90% en cada 

unidad estratigráfica y categoría estructural, jerarquizando la cadena operativa técnica. Por su 

composición mineralógica, se distinguen tres tipos de gabro: el tipo 1, con mayor porcentaje de 

piroxeno y olivino, posee aspecto ferruginoso y pátina de oxidación; el tipo 2, con 50% de 

piroxeno-olivino y 50% de plagioclasa, es de tono más claro; el tipo 3 posee más del 60% de 

plagioclasa y queda –por ello– situado en el grupo de las dioritas, siendo el que mejores resultados 

ofrece ante los procesos de talla. 

FIGURA 9. ARTEFACTOS DE GABRO TIPO 3 

También es roca ígnea el granitoide, identificado en dos artefactos solamente, uno de ellos de gran 

formato. Pero son más abundantes las rocas metamórficas, especialmente cuarcitas y cuarcitas con 

mineralizaciones de cuarzo, el segundo grupo litológico más numeroso, siendo una materia muy 

compacta y tenaz, de grano fino o muy fino, que ofrece resultados óptimos ante los procesos de 

talla, al contrario que los micaesquistos (con o sin bandas de cuarzo). Por último, se constata el uso 

de rocas sedimentarias como las areniscas –habitualmente de grano fino– y el sílex (masivo opaco, 

oolítico y oncolítico), aunque su presencia en el conjunto estudiado es meramente testimonial. En 

general, el empleo de estas materias primas implica un aprovechamiento del entorno inmediato, 

mediante explotación directa del territorio, lo que se conoce como laboreo superficial de depósitos 
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secundarios (Mangado 2006: 87-88), seleccionando bloques o cantos rodados de gabro en los 

ámbitos fluviales cercanos. Se infiere, por tanto, una adquisición y aprovisionamiento a muy corta 

distancia, debido al formato y peso en el que el gabro se presenta. 

Este uso mayoritario de gabro es una circunstancia excepcional en el Paleolítico peninsular pues no 

existen, en nuestro conocimiento, referencias a otros yacimientos mesopleistocenos donde se dé un 

dominio absoluto de este tipo litológico en todas las categorías estructurales (solo se refiere un uso 

destacado en el sitio de Puente Mocho, Beas de Segura, Jaén; Carrasco y otros 1979: 85). Esta 

singularidad es equivalente, por ejemplo, al dominio de las areniscas del Aljibe hacia el oeste, en el 

área atlántica-mediterránea de la orilla norte del Estrecho de Gibraltar, o a la explotación y 

configuración mayoritariamente sobre cantos de sílex o cuarcita en el Guadalquivir, hacia el este y 

en el interior del territorio nacional. Es decir, que, como es habitual, los grupos humanos 

seleccionaron las variedades litológicas a su alcance que mejor respondían a la talla, aunque  

también se evidencia cierto condicionamiento sobre ésta de la materia prima, como demuestran los 

rasgos morfotécnicos de las distintas categorías estructurales (Terradillos 2010b: 401). 

Síntesis tecnológica a partir del análisis morfotécnico y morfopotencial. Podemos resumir en 

una serie de puntos las secuencias de explotación y configuración estudiadas en los artefactos 

procedentes de G7=G7E=H2. Para empezar, insistimos en que se encuentran en posición secundaria 

dentro de un depósito de arrollada, aunque el desplazamiento sufrido sería escaso y el depósito de 

procedencia, posiblemente, la duna subyacente (G8=G8E=H8/G9/G10, que incluyen algunos 

artefactos de iguales características tecnotipológicas). Por ello presentan tan escaso rodamiento y 

por ello también se han podido recuperar restos de talla de pequeño y muy pequeño formato (de 

entre 1 y 3 cm) conviviendo con los de medio y gran formato (entre 10 y 15 cm) y con dos grandes 

bases negativas de primera generación de explotación de formato macro (de hasta 50 cm de eje 

mayor). No obstante, en la tipometría domina el gran formato en las bases negativas de explotación 

en primera generación, siendo escasas las de formato medio en segunda generación y estando 

ausentes las pequeñas y muy pequeñas. Existe mayor variedad tipométrica entre las bases positivas, 

más o menos equilibrados los porcentajes de los distintos formatos (grande, medio, pequeño y muy 

pequeño). Entre las bases negativas de segunda generación de configuración (BN2GC) no 

identificamos artefactos macros ni pequeños, siendo todos los útiles grandes o medianos. 

El uso de gabro con valores superiores al 90% en todas las categorías estructurales tiene 

implicaciones. Consideramos que su composición mineralógica y tenacidad limitan la variedad de 

estrategias y métodos de talla aplicables y que, en última instancia, condicionan las características 
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morfotécnicas de los artefactos líticos. El uso de granitoide, cuarcita, arenisca y sílex, además de ser 

minoritario, ofrece evidentes interrupciones de la cadena operativa técnica. 

FIGURA 10. BNE (NÚCLEOS) DE G7=H2 

No existen temas operativos técnicos directos, es decir, herramientas de trabajo de gran formato 

sobre cantos o grandes configurados bifaciales (bifaces) o trifaciales (triedros), tal vez por la escasa 

disponibilidad de cantos rodados de gabro con tipometría óptima (entre 15 y 20 cm), pero sobre 

todo porque el conjunto tallado responde a una específica tecnología de lascas, como veremos más 

abajo. Pero también es modesta la variedad de temas operativos técnicos indirectos, insistimos en 
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que impuesta por la roca empleada. Identificamos BNE unifaciales y bifaciales unipolares 

longitudinales, con extracciones longitudinales recurrentes y paralelas desde un plano de golpeo 

preparado; bifaciales bipolares ortogonales, donde dos planos de golpeo comparten una arista y 

presentan superficie de explotación con negativos de direcciones ortogonales; bifaciales bipolares 

opuestos, con dos planos de golpeo opuestos, sobre los que se actúa de manera unidireccional y 

longitudinal, resultando una superficie de explotación con negativos de extracciones enfrentadas. 

También notamos la ausencia de estrategias de talla predeterminada, con método de talla levallois y 

estandarizada o con método de talla discoide. 

Los dos grandes núcleos mencionados merecen explicación aparte. Uno de ellos presenta estrategia 

de reducción doble: se explota uno de los frentes de manera directa y con percutor duro, mediante 

una estrategia de talla unipolar longitudinal recurrente, evidenciando restos de hasta tres fases 

colgadas de explotación, a la vez que presenta extracciones de grandes bloques o lascas que servirán 

de soporte para inaugurar una nueva secuencia operativa técnica. El otro presenta negativos de 

extracción de bloques rectangulares y cuadrangulares para los que proponemos su reducción 

posterior como nuevo soporte de explotación, es decir, estos nuevos soportes actuarán como bases 

negativas de segunda generación de explotación. Uno de estos bloques presenta además una 

incisión cruciforme cuyo posible origen antrópico intencionado estamos estudiando, sin que 

podamos por el momento emitir un diagnóstico. 

Será en los productos obtenidos de estos bloques, cuadrangulares y rectangulares, como restos de 

bases negativas de explotación que son (BN2GE), donde distingamos cierta diversidad de 

estrategias y métodos de talla, como las bifaciales bipolares opuestas o las bifaciales bipolares 

ortogonales descritas antes. Esta circunstancia queda corroborada por el análisis de los negativos de 

las superficies dorsales de la categoría estructural de bases positivas. 

Las distintas estrategias y métodos de talla identificados se dirigen a la producción, casi exclusiva, 

de bases positivas, que se constituyen en la categoría estructural más numerosa. En ella queda 

representada la secuencia operativa completa, desde las completamente corticales a las no 

corticales, con importante presencia de los estadios intermedios pero con dominio de las no 

corticales. No obstante, existe cierta sobrerrepresentación del criterio no cortical (o sea, las lascas 

internas) y es escaso el cortical (lascas de descortezado). Esta circunstancia podría deberse a la 

mencionada meteorización física sufrida por los bolos de gabro al tratar de las “peladuras”, por la 

cual pierden su superficie externa y, con ello, el córtex, aunque también ha de influir el hecho de 
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que los soportes cuadrangulares y rectangulares extraídos de ellos ya se desprenden sin corteza 

antes de ser explotados en segunda generación. 

FIGURA 11. LASCAS DE MEDIANO FORMATO 

En la categoría estructural de bases positivas identificamos todos los formatos, desde el muy 

pequeño, con longitud inferior a 3 cm, al grande, superior a 10 cm, resultando la categoría más 

numerosa, de mayor variedad tipométrica y con más diversidad de caracteres morfotécnicos. Estas 

BP presentan grandes talones unifacetados, no corticales, en plataforma y con morfologías variadas 

(talones lisos según otras tipologías). En numerosas ocasiones coincide con el máximo espesor de la 

pieza, lo que da una idea de la fuerza empleada en la talla directa, con percutor duro. No hemos 

identificado talones bifacetados (diedros) ni multifacetados, en línea con la ausencia de estrategias 

de talla predeterminadas y de método de talla levallois. 

23



En principio, un conjunto tan nutrido de BP parece falto de sentido ante su escasa transformación en 

bases negativas de segunda generación de configuración (útiles), más aún al no tratarse el sitio de 

un área de taller. Para su explicación, podríamos considerar que los filos de los soportes se usaban 

mayoritariamente sin retocar, o bien que, siendo muy elevado el gasto energético necesario para la 

aplicación de retoques, sus autores decidieran llevarse consigo las herramientas en sus 

desplazamientos. En cualquier caso, el resultado es que los artefactos asignados a esta categoría 

estructural son escasos. Comparten las características morfotécnicas de las bases positivas en cuanto 

a tipometría, volumen y conformación de superficies ventrales, dorsales y talonares. Desde el punto 

de vista tipológico, apreciamos un dominio absoluto del grupo de artefactos del Paleolítico medio 

antiguo, como son las raederas, las muescas y los denticulados, que se obtienen, sobre todo, 

mediante retoques simples, profundos, directos, continuos y de morfología convexa, estando por 

completo ausentes los modos abrupto y plano. Por último, los potenciales morfodinámicos mejor 

representados son los diédricos laterales, con presencia testimonial de los distales y ausencia 

absoluta de configuraciones diédricas dobles o triples. 

FIGURA 12. MUESCAS, DENTICULADOS Y RAEDERAS LATERALES 
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SÍNTESIS Y FASIFICACIÓN ARQUEOLÓGICA.  

La interpretación conjunta de todos los datos aportados nos permite proponer una secuencia 

dividida en seis fases. Centraremos nuestra explicación en torno a las unidades estratigráficas del 

sondeo G. 

La Fase 0 es así denominada por encontrarse fuera del rango determinado para la secuencia 

arqueológica, es decir, es la única cuyas unidades (niveles G15, G14 y G12) no han aportado ni un 

solo elemento lítico prehistórico. Su carácter es el de una duna arenosa precostera con episodios de 

desarrollo orgánico, en la ribera izquierda de un curso fluvial del que es heredero el arroyo que hoy 

cruza la parcela, cuya historia pleistocena se encuentra fosilizada en varias de las unidades 

estudiadas en los sondeos A, B y D, especialmente en este último. Para valorar mejor la escala de 

este paleo-arroyo, hay que tener en cuenta que el informe geotécnico de la obra constructiva 

estableció que sus depósitos arenosos profundizan más de 15 m bajo la rasante anterior al vaciado 

superficial (es decir, al menos 5 m más de lo que hemos excavado nosotros), en el centro de la 

parcela, sin haber detectado su base. 

FIGURA 13. SÍNTESIS Y FASIFICACIÓN 
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A techo de la anterior, la Fase I se constituye a través de un evento aluvial muy energético que 

provoca un contacto discordante con su techo –por erosión y reducción estratigráfica–, y que, al 

mismo tiempo, deposita dos paquetes de micro-conglomerados con clastos angulosos (G13 y G11) 

entre los que se ha identificado solo una pieza tallada, una base negativa de explotación (núcleo). Su 

presencia aislada en este contexto (G11), equivalente en su génesis a la más reciente G7, hace que 

tengamos muchas dudas sobre su posición primaria o secundaria en el conjunto (representa un 0’03 

% del total en conexión estratigráfica). 

De la Fase I, cuyas condiciones ambientales podrían fluctuar entre frías y lluviosas, procede 

también la primera evidencia antracológica clasificada, un ejemplar de carbón de rosácea tipo 

Maloidea, cuya madera es considerada como buen combustible. No obstante, su presencia tampoco 

puede interpretarse como efecto de un uso antrópico del espacio. 

La Fase II queda representada por un cambio en el ciclo climático que implica la construcción de 

una duna arenosa (G10). Aparte de algún episodio puntual de desbordamiento del cauce fluvial, se 

aprecia edafogénesis en su tramo superior, de manera que la oxidación de las arenas pardas termina 

dándoles una coloración rojiza (G8). En general, el periodo de formación de esta duna asistiría a 

temperaturas ambientales más templadas que las de la Fase I, a veces húmedas pero también con 

condiciones de aridez en la unidad edafizada a techo, si atribuimos ese papel de indicador climático 

a la única muestra de Pistacia (recuperada en G8). 

G8 y G10 han proporcionado artefactos tallados, si bien en cantidad y densidad muy baja (2’95% 

del total de elementos). Interpretamos esta circunstancia en el sentido de que las comunidades 

humanas autoras del conjunto lítico se desplazarían –como en general suele aducirse– por el valle 

fluvial, atraídos por la presencia de materias primas abióticas (el gabro, entre otras) y también por 

las posibilidades de explotación de la fauna y la flora de ribera. Esta frecuentación implicaría la 

esporádica y lenta incorporación de artefactos al cuerpo de la duna, de manera progresiva durante 

todo el tiempo que duró su formación. Con esta hipótesis quedaría explicada la presencia de 

artefactos en estas arenas dunares tanto como su escasez, al modo en que suelen explicarse algunos 

de los llamados hallazgos off-site (Foley 1981).  

Consideramos que los materiales arqueológicos abandonados en esta fase serían los que, 

movilizados por los eventos catastróficos subsiguientes, se insertan en el cuerpo de los estratos de 

las Fases III y IV, y específicamente en la unidad G7=G7E=H2, de la que procede la inmensa 
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mayoría de elementos tallados recuperados (92’63%, siendo 4’39% los de la Fase IV). Esta relativa 

abundancia de artefactos es coincidente con una mayor identificación de géneros vegetales 

(madroño, acebuche y ericáceas, fundamentalmente), todos ellos muy apreciados tradicionalmente 

por la calidad de su madera como combustible.  

El conjunto de las unidades que componen las fases, es decir, G7 (Fase III), G6, G5, G4 y G3 (Fase 

IV), se explica del mismo modo que la fase 0, como efecto del desarrollo de nuevos cauces locales 

que, por violentas arrolladas (G7 y G3) –con una pausa intermedia que permite la formación de un 

estrecho paleosuelo (G5-G4-G6, esta última una concentración carbonosa que fue recuperada en su 

totalidad)–, movilizan los materiales depositados en el entorno y aglutinan en su cuerpo multitud de 

clastos angulosos, sobre todo de esquistos pero también muchos gabros tallados, etc., que, con las 

reservas oportunas, consideramos procedentes del desmantelamiento de la duna existente desde la 

fase anterior, o de otros contextos estratigráficos coetáneos a ella, en un entorno distante no más de 

un par de kilómetros. 

De ser cierta esta hipótesis explicativa, los artefactos y materiales antracológicos recogidos en el 

contexto de esta tercera fase se encontrarían sin duda en posición secundaria pero estarían 

informando de hechos humanos y ambientales producidos en la fase anterior, lo cual, como se verá 

más abajo, es coherente, en particular, con la propuesta de datación del conjunto lítico tallado (en 

OIS 7) y, en general, con la secuencia arqueológica completa (entre OIS 9 y OIS 6). Entendemos, 

por tanto, que los restos antracológicos también podrían ser interpretados en el mismo sentido, 

como residuos más antiguos incorporados al cuerpo de G7. Otra cuestión es si su presencia en el 

mismo sedimento G7 se debe al desmantelamiento de hogares, a la acumulación de basuras 

antrópicas, al efecto de incendios casuales… o si tienen un origen distinto que no sabremos valorar. 

Esta dinámica geomorfológica de erosión y posterior acumulación explicaría, además, la alta 

concentración de elementos tallados en el tramo estratigráfico denominado H2. Cabe suponer que el 

arrastre sería aquí interrumpido tras el arrasamiento completo de la duna G8-G10. H2 se superpone 

directamente a H10 y se acuña contra el escarpe que limita a H10 por el noreste, escarpe que haría 

de borde del canal de escorrentía y frenaría el flujo aluvial. Por ello, en ese espacio quedarían 

encallados los dos grandes bloques-BNE que se han estudiado más arriba y se han podido recuperar 

bases positivas de formatos muy pequeños. 

Por último, hemos denominado Fase V al conjunto de acciones estratigráficas de reducción y de 

adición que, por un lado, decapitan el tramo superior de la secuencia pleistocena (y holocena) y, por 
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otro, vierten basuras y rellenos con hasta 3 y 4 metros de espesor. Hemos incorporado a esta última 

fase las madrigueras G16E y H6, pues el juego de afectaciones subactuales nos impide decidir sobre 

su posible conformación en momentos más antiguos. No obstante, de su vaciado no se ha 

recuperado información paleobiológica de ninguna clase. El año 2000 es la referencia que hemos 

usado para limitar por su base la conformación de todas estas unidades, que no interesan para la 

reconstrucción histórica de la secuencia previa pero que explican su abrupta desaparición. 

CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA DEL CONJUNTO LÍTICO TALLADO.  

El potencial arqueológico de la zona era conocido por la bibliografía desde mediados del pasado 

siglo, cuando Jorge Rein (1953) da la noticia de algunos hallazgos, aunque no será hasta Bernardo 

Sáez (1954-1955) que se los identifique con el yacimiento denominado con el topónimo Coto 

Correa: “798 MARBELLA (Málaga). Coto Correa.– En Coto Correa, del término de Las Chapas, en 

el municipio de Marbella (provincia de Málaga), ha descubierto don Jorge Rein Segura, Comisario 

de Excavaciones Arqueológicas de Marbella-Estepona, y en la terraza media litoral, una tosca 

industria, difícil de reconocer por su meteorización, labrada en gres y en una piedra eruptiva de 

aspecto ofítico. Se trata del primer yacimiento descubierto en la Costa del Sol, ya que lo fué en 

1951 y desde entonces son varios los yacimientos arqueolíticos localizados por nosotros en dicha 

costa. La industria de Coto Correa, en Marbella, nos ofrece lascas de descortezamiento con talla 

unifaz marginal, bifaces amigdaloides muy espesos y un hendidor bifaz (fig. 82) con corte poligonal 

que realiza perfectamente el chopping, señalado por vez primera en estas costas”. 

No existen referencias a estos o a otros hallazgos nuevos en la zona hasta la Carta Arqueológica de 

Solanes y García (1983), donde analizan supuestamente cuatro de aquellos artefactos, entregados 

por Rein, y que se corresponderían con un bifaz, un bifaz parcial, un canto tallado y un núcleo 

levallois. Sin embargo, el registro lítico que hemos recuperado durante nuestra intervención no se 

corresponde, ni tipológica ni morfotécnicamente, con los parámetros de Achelense medio que se 

definen en esa obra (Solanes y García, 1983: 12-14). Sus autores consideran que los tres primeros 

morfotipos, de los que no se aporta litología, muestran aspecto muy rodado, muy antiguo y tosco, 

mientras que estiman que el núcleo levallois, en sílex, es más reciente.  

En nuestras fases I a IV, con más de tres mil artefactos líticos recuperados, carecemos de los tipos 

bifaz y canto tallado. Es más, no existe en la matriz morfogenética resultante ninguna 

representación de temas operativos técnicos directos, aparte de que el conjunto lítico se muestra 

fresco. En esta misma línea, consideramos que carece de sentido relacionar el conjunto material que 
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hemos recuperado con las evidencias procedentes de otros sitios cercanos, caso de Coto Correa I o 

Artola Alta, Coto Correa II y Coto Correa III, adscritos a la Prehistoria reciente (Solanes y García 

1983: 30-34) y vinculados a un “posible poblado Calcolítico-Bronce”, de donde se recuperan 

fragmentos de cerámica lisa, hachas pulimentadas, machacadores y cuchillos de sílex... Resulta 

evidente que nos encontramos, por tanto, ante horizontes crono-culturales totalmente distintos, por 

lo que no ahondaremos en ello. 

Será a partir del año 2000, auspiciadas por el boom inmobiliario que afectó de manera especial a la 

Costa del Sol, cuando se multipliquen las actividades arqueológicas en el entorno de Coto Correa-

Artola Alta-Las Chapas. Los resultados negativos para ocupaciones paleolíticas se suceden, por lo 

que la relación de los trabajos se hace extensa. Como ejemplos podemos citar a Becerra y otros (e. 

p.), Busto y otros (e. p.), Núñez y otros (e. p.), Rambla 2000, Sánchez y otros (e. p.), Trinidad (e. 

p.), Vila y otros (e. p.), etc. 

Las escasas intervenciones con resultado “positivo”, muy exiguas en artefactos líticos (dos en un 

caso y cinco en el otro), no resuelven el conflicto generado entre la presentación de los primeros 

registros paleolíticos y la nula presencia en conexión estratigráfica, ya que sus autores concluyen 

que proceden de los vertidos que conforman la superficie de la parcela, por lo que no resultan 

indicativos de una realidad arqueológica concreta (Moreno y otros e. p.), o bien que se localizan en 

los vertidos de naturaleza antrópica procedente de rebajes y desmontes ocasionados por la 

construcción de edificaciones cercanas al área objeto de estudio (Soto y otros e. p.). 

Como vemos, la tónica habitual ha sido la de intervenciones con resultados negativos en los trabajos 

llevados a cabo en Coto Correa-Las Chapas en los últimos treinta años. Ante el panorama descrito, 

nuestra aportación supone la novedad de localizar por primera vez un amplio conjunto lítico 

paleolítico en conexión estratigráfica, estableciendo la secuencia geomorfológica y sedimentológica 

asociada a los niveles arqueológicos, además de las analíticas complementarias que están aún en 

curso (palinología, antracología, geocronología).  

Con todo ello, proponemos que las evidencias arqueológicas se corresponden con restos de 

sociedades cazadoras-recolectoras ubicables en el último tercio del Pleistoceno medio. Trabajamos 

con la hipótesis de que nos encontramos con un conjunto homogéneo de núcleos y lascas que 

identificamos, de manera relativa, con un Paleolítico medio antiguo de facies no levallois y con 

ausencia de grandes configurados. En la Península Ibérica y en el suroeste francés estos conjuntos 

reciben dataciones desde, al menos, 350 Ka.  
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Con  las limitaciones expuestas por la tafonomía de algunos de los estratos implicados, que estaría 

reposicionando parte de la información disponible con carácter secundario, pero atendiendo a las 

indicaciones cronológicas indicadas y conforme al encaje que proponemos de la secuencia 

paleoambiental, planteamos como hipótesis que el yacimiento paleolítico localizado puede situarse 

en una horquilla cronológica amplia y, concretamente, en uno de los interestadiales cálidos del 

último tercio del Pleistoceno medio, posiblemente entre el OIS 9 (337 ka) y el OIS 6 (191 ka). 

El tecnocomplejo de Paleolítico medio antiguo de facies no levallois y ausencia de grandes 

configurados, con posible origen en las poblaciones euroasiáticas y tradición tecnológica en los 

conjuntos de núcleos y lascas del Pleistoceno inferior europeo y, especialmente, el reconocido en la 

Península ibérica (Toro y otros 2003: 183-206) coexiste durante el último tercio del Pleistoceno 

medio con otros grupos humanos que, procedentes de África (desde al menos el OIS 12, 478 ka), 

son portadores del tecnocomplejo achelense, como demuestran los numerosos registros en los 

depósitos fluviales de los grandes ríos peninsulares (Duero, Guadalquivir, Guadiana, Manzanares, 

Miño, Tajo, entre otros). Por tanto, estos achelenses de filiación africana, que se caracterizan por la 

presencia de grandes configurados clásicos (triedro, bifaz y hendedor), constituyen una tradición 

tecnológica independiente del Paleolítico medio antiguo de filiación euroasiática y tienen 

desarrollos distintos (Santonja 2020: 149). La hipótesis de su “convivencia” en la Península Ibérica 

durante al menos 200 ka (entre 350 y 150 ka) invita a un análisis detallado de aspectos 

fundamentales en la comprensión de estos grupos, como son sus patrones de ocupación y uso del 

medio físico, la variabilidad morfotécnica en sus conjuntos líticos, en el uso de diversas materias 

primas, en el aprovechamiento de otros recursos naturales, etc. La convivencia entre ambos grupos 

humanos, además, plantea como muy probable que se trate de poblaciones biológicas diferentes, 

para lo cual habrá que esperar resultados de estudios paleogenéticos. 

Sin embargo, el panorama de registros asociados a ese Paleolítico medio antiguo entre 350 y 150 

ka, es desalentador en el sur peninsular. Contamos con la secuencia excepcional de Cueva del 

Ángel (Lucena, Córdoba) (Barroso y otros 2011 y 2012, Botella y otros 2006, Riquelme y otros 

2010), que representa un conjunto de Pleistoceno medio final asignado al Achelense final del sur 

peninsular y al Musteriense de facies no levallois con bifaces. Sus dataciones radiométricas indican 

una ocupación ininterrumpida entre 320 y 180 ka (Falguères y otros 2019), con restos de anfibios, 

reptiles y grandes mamíferos en ámbitos con utilización intensiva del fuego por los homínidos que 

la ocuparon. Se identifica el método de talla discoide en un conjunto lítico dominado por las 
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raederas (laterales, transversales, dobles y triples), aunque no faltan muescas, denticulados y 

bifaces. 

Otro registro interesante es el de la Solana de Zamborino (Fonelas, Granada), con primera 

asignación cronocultural al Achelense superior (Botella 1976: 31, Botella y otros 1976), aunque 

revisiones posteriores lo enmarcaron en el Musteriense (Vega 1988). Dataciones absolutas (Scott y 

Gibert 2009) le han asignado una edad mínima de 760 ka, pero las más recientes y coherentes, tanto 

por los estudios paleontológicos como por la velocidad de sedimentación y los registros próximos, 

lo sitúan en una horquilla de entre 480 y 300 ka (Álvarez-Posada y otros 2017). Presenta un 

conjunto lítico en el que conviven raederas, denticulados y raspadores junto a bifaces y un 

hendedor, con ausencia de método levallois. 

En lugares más alejados, el yacimiento de Cuesta de la Bajada (Teruel) presenta una secuencia 

operativa caracterizada por la ausencia de utillaje bifacial y, en general, de grandes configurados, 

especializado en la producción de lascas y núcleos muy agotados, por lo que estamos ante un 

tecnocomplejo que difiere, claramente, del Achelense ibérico. Las dataciones absolutas mediante la 

combinación de los métodos ESR, OSL y AAR indican que se formó muy probablemente en torno 

al OIS 8-OIS 9 (Santonja y otros 2014). 

El entorno de Las Chapas puede asimilarse al área de influencia de la orilla norte del Estrecho, 

contribuyendo así a una mejor comprensión de la movilidad de los grupos cazadores-recolectores en 

un ámbito más amplio y definido por otros autores (Ramos 2012, 2013 y 2014) como “región 

natural o región geohistórica del Estrecho de Gibraltar”. En este área, el yacimiento de Las Chapas 

–con muchas precisiones tecnológicas e históricas– resulta sincrónico de una serie de lugares

emplazados en contextos geológicos diversos: Las Mesas de Saladavieja (Estepona, Málaga; 

Fernández y otros 2022), localizado en un depósito de ladera de escasa potencia; Canuto Chico 

(Casares, Málaga; Pérez y otros 2015), identificado en un glacis escalonado en ladera; El Tranche 

(Manilva, Málaga; León y Tomassetti 2011), en conexión estratigráfica en la más baja de las cuatro 

terrazas por ahora conocidas del río Manilva; Duquesa Alta (Manilva, Málaga; León y Tomassetti 

2011), en plataforma de abrasión de terraza marina; Alegría y Escobero (San Roque, Cádiz; 

Tomassetti y otros 2020), formando parte del conglomerado de terraza de los arroyos; Lazareto, 

Chaparral y Los Cuartillos (Los Barrios, Cádiz; Castañeda 2008; Castañeda y otros 2004, Castañeda 

y otros 2005a y 2005b), en las terrazas altas y medias de la margen izquierda del río Palmones; 

Algetares (Algeciras, Cádiz; Castañeda y otros, 2009a y 2009b, Jiménez-Camino y otros 2008, 

Tomassetti 2003a y 2003b), en un glacis con asignación Pleistoceno medio; La Menacha 
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(Algeciras, Cádiz; Pérez y otros 2022, Tomassetti 2003a y 2003b), en una de las terrazas medias de 

la margen derecha del río Palmones... 

Planteamos, en este sentido y como se viene haciendo tradicionalmente, la utilización de la línea de 

costa como vía natural de comunicación, favorecedora de los desplazamientos por los territorios de 

la actual Costa del Sol occidental (Pérez y otros 2015), Campo de Gibraltar (Castañeda y otros 

2010, Pérez 2017) y banda atlántica de la provincia de Cádiz (Ramos coord. 2008), pues se trata de 

sociedades cazadoras-recolectoras que transitaron el territorio según sus necesidades. En estos 

desplazamientos los principales ríos actuaron como líneas de comunicación directa entre la costa y 

el interior, funcionando los valles fluviales como vías naturales y lugares de abastecimiento de 

materias primas y recursos necesarios para la subsistencia, como es sabido. 
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